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LA  LISTA  GRANDE. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Cara  y  cruz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
El  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Vanitas  yanitatcm,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Inocencia...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

AlSa.\to,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 

Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Como  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso 

Una  comedia  y  un  dram\,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Recurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

'  a  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
nseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

i  .  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Un  año  más,  revista  en  ua  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 
En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto  con  el  Sr.   Vi- 
tal Aza. 
Caerse  de  un  nido,  comedia  en  acto  y  en  verso. 
Boda  y  bautizo,  sainete,  con  ei  Sr.  vital  Aza. 
En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 
Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  lista  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


ANTONIA Sra.     Valverde. 

LUIS Sres.    Rubio. 

FERNANDO Miralles. 

PACO Romea. 

PRISCO Tamayo. 

DON  SERAPIO Tojedo. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  sa  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  El  Teatre, 
de  DON  FLORENCIO  FiSCOWICH,  son  los  encargados  exclusivamente  de 
cenceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

Qaeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Habitación  bien  amueblada;  puertas  laterales  y  en  el  fondo* 
Mesa  de  despacho  á  la  derecha;  secretaire  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRiMERA. 

ANTONIA  paseando  agitada. 

Ese  hombre  no  tiene  excusa, 
su  proceder  es  indigno, 
pero  yo  le  haré  saber 
que  no  se  juega  conmigo, 
que  auque  he  nacido  mujer 
por  decretos  del- Altísimo, 
tengo  varonil  el  alma 
y  el  corazón  masculino. 
Voy  á  escribir  á  ese  trasto. 
Le  diré  cuantas  son  cinco. 
Bueno  le  voy  á  poner. 
Más  si  llega  mi  marido 
y  me  sorprende  escribiendo. 
¡Siempre  en  casa!  ¡Qué  suplicio! 
Como  se  llegue  á  enterar... 
Está  muy  entretenido 
en  su  cuarto.  No  perdamos 
el  tiempo...  Pronto...  un  estiló 


6111.69 


* 


enérgico,  pero  culto, 

eSO  SI.  (Se  sienta  en  el  setretaire.) 

(Escribe.)  «Muy  señor  mío 
y  de  mi  mayor  aprecio: 
¡Canalla,  indecente,  pillo! 
Después  de  tantas  promesas 
y  de  tautos  sacrificios, 
y  de  tantos  juramentos 
tal  traición  y  tal  ludibrio. 
¡Si  no  tiene  usted  vergüenza 
ni  nunca  la  ha  conocido!» 

ESCENA   II. 

ANTONIA,  y  LUIS  por  la  primera  derecha. 

Luis.       Calla,  mi  Antonia  escribiendo. 

Será  de  seguro  el  libro 

de  la  lavandera,  es  lunes. 

Me  acercaré  despacito 

á  ver... 
Ant.  «Sin  educación.» 

Luis.       De  puntillas. 
Ant.  «Sin  principios.» 

Luis.      No  es  un  libro. 
A:it.  «Sin  pudor.» 

Luis.       ¡Es  una  carta! 
Ant.  «Bandido.» 

Luis.       Una  carta  ¿Pero  á  quién? 
Ant.        Vá  á  mi  gusto.  Abora  la  firmo. 
Luis.       ¿Qué  haces,  Antonia? 

ANT.  (Levantándose.)  (¡Mi  eSpOSi)!) 

Luis.       ¿Qué  carta  es  esa? 

Ant.        (Turbada.)  Un  aviso 

á  mi  modista.  Me  ha  hecho 

un  vestido;  ¡qué  vestido! 

Qué  traje  de  tan  mal  gusto, 

de  oro  viejo. 
Luis.  ¿De  oro  antiguo? 

Ant.        De  oro  mate. 
Luis.  Ya. 

Ant.  Con  vivos 


azules. 

Luis. 

Y  tú  la  has  puesto 

de  oro  y  azul. 

Ant. 

Va  el  escrito 

un  poco  fuerte,  pero  os 

el  regaño  merecido. 

Luis. 

¡Qué  nerviosa  estás! 

Ant. 

Sí,  voy 

á  echarla  con  tu  permiso. 

Luis. 

Adiós,  Antonia. 

Ant. 

Adiós,  Luis. 

Luis. 

Adiós,  monina. 

Ant. 

Adiós,  rico. 

(Sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

LUIS. 
Ya  lleva  un  mes  de  escribir 
sin  parar.  La  he  sorprendido 
tres  veces  y  se  ha  turbado. 
Entra  y  sale  de  continuo, 
está  febril,  preocupada 
y  no  quiere  hablar  conmigo, 
y  mi  mujer  no  está  fea, 
y  mi  mujer  tiene  un  primo. 
Si  serán  ciertos  los  toros, 
Luis,  si  estarás  en  ridículo. 


ESCENA  IV. 

LUIS  y  FERNANDO  por  el  fondo. 

Fern. 

Luis. 

Luis. 

Mi  querido  Fernando. 

Fern. 

¡Tú  p:jr  aquí! 

Vengo,  chico, 

Luis. 

á  despedirme. 

¿Te  vas? 

FERN. 

Ya  sabes  tú  que  yo  vivo 

viajando,  que  es  mí  manía. 
Soy  soltero  y  libre  y  rico 
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y  sin  afección  ninguna 

que  rae  retenga  en  un  sitio; 

voy  á  ver  cuatro  ciudades, 

á  meterme  en  cuatro  líos, 

y  á  visitar  de  la  Europa 

los  más  ilustres  garitos. 

Pero,  ¿qué  tienes?  Te  encuentro 

cabizbajo  y  pensativo. 
Luis.       Tengo,  querido  Fernando. 
Fern.      Di . 
Luis.  ¡Que  estoy  escamadísimo! 

Que  mi  mujer  me  la  pega 
Fern.      ¡Pero  hombre! 
Luis.  Ó  que  está  en  camine 

de  pegármela! 
Fern.  ¿De  verás? 

Luis.       Tú  sabes  lo  que  yo  he  sido. 

Un  calavera  deshecho, 

un  Tenorio,  un  libertino. 

Cansado  ya  de  una  vida 

de  aventuras  y  peligros 

en  la  que  he  perdido  el  pelo, 

y  la  salud  y  los  bríos, 

decidí  un  día  casarme, 

pero  pensando  con  juicio 

me  dije:'  nada  de  niñas 

inocentes,  ni  angelitos, 

porque  dan  un  resultado 

casi  siempre  funestísimo. 

Una  mujer  ya  formal, 

con  sus  treinta  muy  cumplidos. 

Bien  parecida,  eso  sí; 

pero  de  gustos  sencillos, 

que  no  piense  en  componerse, 

ni  sueñe  con  amoríos. 

Conocí  á  Antonia,  vi  en  ella 

cuanto  anhelaba,  me  quiso, 

me  casé. 
Ferih.  Y  aunque  no  es  niña, 

el  resultado  es  el  mismo. 

¿Y  de  quién  sospechas? 
Luis.  Eíli 


tiene  un  primo. 
Fern.  ¡Siempre  un  primo! 

¿Y  qué  tal  es? 
Luis.  Uno  de  esos 

ilustres  sietemesinos 

que  Sólo  tienen  tres  cosas: 

fraques,  tirillas  y  vicios. 

¡Cómo  la  llegue  á  pillar 

eu  un  renuncio! 
Fern.  Castigo 

justo,  pues  tú  las  hiciste 

buenas. 
Luis.  ¡Di  que  las  hicimos 

juntos! 
Fern.  ¿Te  acuerdas  de  Pura? 

Luis.       Famoso  lance. 
Fern.  ¡Aún  me  río! 

Luis.       Una  noche  voy  á  verla, 

llega  de  pronto  el  marido. 

Escóndete,  dice  ella, 

y  va  á  abrir.  M-e  precipito 

en  un  armario  y  me  encuentro 

otro  allí  dentro,  escondido, 

huyendo  de  mí. 
Fern.  .  Era  yo. 

Luis.       Allí  nos  une  el  peligro, 

y  salimos  del  armario 

los  dos  íntimos  amigos. 
Fern.       Y  nuestra  buena  costumbre 

de  llevar  en  manuscrito 

la  lista  de  las  conquistas. 
Luis.  Aun  conservo  el  papelito. 
Fern.      Pero  hombre.  Si  tu  mujer 

lo  ve. 
Luis.  Le  llevo  conmigo 

en  la  cartera.  No  hay  miedo. 

¡Cómo  ha  de  ser!  No  he  tenido 

valor  para  echarle  al  fuego. 

Aun  en  mis  horas  de  hastío 

leyendo  estes  borradores 

logro  ahuyentar  el  fastidio. 

(Saca  de  la  eartera  un  papel.) 
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Aquí  por  partida  doble 
va  todo. 

Fern.  Ya  está  amarillo. 

Luis.       Los  nombres  en  una  cara, 
en  esta  otra  los  oficios. 
Pepa,  modista;  Juliana 
ribeteadora.  ¡Qué  tipo 
de  mujer!  Francisca,  sastra, 
Juana,  florista.  Un  palmito 
regular.  Felipa,  pincha; 
Lola,  cacharrera. 

Fern.  Chico, 

la  aristocracia. 

Luis.  Lucía, 

condesa. 

Fern.  ¡Cómo  has  subidol 

Luis.       Casimira,  vendedora 
del  «Impartid.)) 

Fern.  ¡Jesucristo, 

qué  caida! 

Luis.  Y  así  siguen 

llenando  tres  cuiuierni'los. 
Total:  doscientas  cuarenta. 
^     Cifra  redonda. 

Fern.  Sin  pico. 

Luis.       ¿Son  conquistas? 

Fern.  Ya  lo  creo. 

Se  queda  atrás  Carlos  Quinto. 
Mi  sistema  es  diferente, 
y  es  mejor.  Yo  sólo  indico" 
los  nombres  y  las  edades, 
y  de  lo  demás  prescindo, 
Luisa  quince,  Pepa  veinte, 
Jierónima  veinticinco, 
y  aun  no  he  sacado  la  suma 
total,  porque  yo  prosigo 
de  aventuras  y  conquistas. 

Luis.       ¡Tú  feliz!  ¡Cómo  te  envidio! 
Tú  que  vives  descuidado, 
tú  que  te  marchas  trauquilo. 
¡Tú  que  te  vas!...  ¡Ah!  ¡qué  idea! 

Fern.      ¿Qué  idea  es  esa? 


—  di  — 

Lms.  Un  magnífico 

proyecto,  un  rayo  de  luz. 
¿Tú  eres  de  verdad  mi  amigo? 
¿Puedes  suspender  tu  viaje 
unas  horas? 

Fern.  Si  te  sirvo 

de  ese  modo. 

Luis.  Vas  á  hacerme 

un  gran  favor. 

Fern.  Convenido. 

Luis.       Quiero  sorprender  á  Autonia. 
Nos  vamos  los  dos.  Yo  finjo 
que  me  marcho,  pero  vuelvo 
y  penetro  de  improviso. 
La  casa  tiene  otra  puerta. 

Fern.      ¿Sí? 

Luis.  Para  mis  laberintos 

cuando  soltero  la  abrí. 

Fern.      En  un  momento  tan  crítico 
no  te  abandono. 

Luis.  Volvemos 

los  dos.  Si  sorprendo  al  primo 
me  le  dejas  sólo  á  mí. 
Hago  de  él  un  picadillo 
de  paté  fois  grás.  Si  es  otro 
me  ayudas  y  lo.  estermino. 

Fern.      (Prestar  á  un  marido  ayuda! 

Luis.       Dios  premie  tu  sacrificio. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  PACO   por   el   fondo. 

Paco.       Buenos  días. 
Lms.  ¡Paco! 

Paco.  ¡Luis! 

LülS.         ¿Qué  te  parece?  (Bajo  á  Fernando.) 

Fern.  Feísimo. 

Lois.       Mi  mujer  dice  que  tiene 

mucho  chic. 
Fkrn.  Muy  escondido 
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io  debe  tener. 

Luis.  No  sabes 

que  me  marcho.  Un  repentino 
viaje  de  unos  pocos  días. 

Fern.      (¡Coma,-  se  alegra  el  maldito!) 

Paco.       ¿Cuáüdo  te  vas? 

Lms.  Esta  noche. 

Paco.       ¡Esta  noche! 

Luis.  (¡A.  que  le  tiro 

una  silla!)  Voy  ahora 
á  hacer  los  preparativos. 
Me  ayudas,  Fernando. 

Fkr\.  Voy. 

Servidor... 

Paco.  Muy  señor  mío. 

(Salen  por  la  derecha,  primera  puerta.) 

ESCENA  VI. 

PACO. 

¡Se  marcha!  Á  ayudarme  empieza. 
Acabarán  mis  afanes. 
Ayudándola  en  sus  places 
rendiré  la  fortaleza. 
Vacila  aun.  Aun  no  puedo 
jactarme.  Me  ha  rechazado. 
Me  ve  tan  apasionado, 
que  es  claro,  me  tiene  miedo. 
Su  gracia  me  eLamoró, 
y  en  sus  redes  me  aprisiona. 
¡Qué  gran  mujer!  ¡Qué  matrona! 
Digna  de  un  hombre  cual  yo. 

ESCENA  Vil. 

PACO  7  ANTONIA  por  U  izquierda. 

Paco.       ¡Ay!  Es  ella!  ¡Como  suele, 

tan  hermosa!  ¡Ay!  ¡Qué  alegría! 
¡Ay!  ¡Antonia!  ¡Ay,  prima  mía! 

Ant.        Pero,  hombre,  ¿dónde  te  duele? 
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Paco.       En  el  alma  y  sin  un  punto 
de  calma  en  mis  ansiedades. 

Ant.        Déjate  de  necedades 

y  vamos  á  nuestro  asunto. 

Pacs.       Pues  tú  lo  quieres,  corriente. 
En  Chinchón. 

Ant.  Habla  más  bajo. 

¿Marcha  bien  nuestro  trabajo? 

Paco.      Va  todo  perfectamente. 
Á  don  Justo  y  don  Senén 
los  tengo  ya  convencidos, 
los  de  Arganda  decididos, 
los  de  Morata  también. 
Nuestros  Ruperto,  Macario 
y  el  marqués  de  Casafuerte, 
y  hoy  mismo  vendían  á  verte 
don  Prisco  y  el  Boticario. 
Por  unos  maravedís 
vacilan  los  de  Chinchón. 

A.NT.        Sí,  pues  con  su  oposición 
será  diputado  Luís. 

Paco,.      No  alces  la  voz  de  ese  modo, 
porque  nos  puede  escuchar, 
y  si  se  llega  á  enterar... 

Ant.        Es  verdad:  se  pierde  todo. 
¡Sstoy  más  desesperada! 
¡Señor!  ¡qué  espeso  me  has  dado! 
Un  hombre  que  está  empeñado 
en  no  figurar  en  rada. 
Pues  aunque  le  siente  mal 
yo  diputado  he  de  hacerle; 
pero  quiero  sorprenderle 
dándole  la  credencial. 
Luis  está  harto  ya  de  todo. 
Mi  entusiasmo  le  da  risa. 
¡Ha  vivido  tan  deprisa, 
la  ha  corrido  de  tal  modo! 
Pero  yo  le  diré  en  serio: 
señor:  tiene  usté  una  esposa 
que  nació  muy  ambiciosa 
y  que  quiere  un  ministerio, 
y  pues  le  hice  diputado, 


a  ganarse  una  cartera. 
¡Oh,  Dios  mío!  si  él  tuviera 
los  bríos  que  Dios  rae  ha  dad«! 
Por  mi  desgracia  nací 
mujer»  si  nazco  varón, 
yo  soy  un  Napoleón, 
un  Nerón,  ó  cosa  así, 
uno  de  esos  medio  fiera, 
medio  hombre,  que  descomponen 
los  mapas  y  que  se  ponen 
la  humanidad  por  montera. 
Pero  mi  Luis...  Le  encontré 
tan  desencantado  ya. 
Bah,  no  importa,  él  subirá, 
porque  yo  le  empujaré. 
Hará  en  las  Cortes  carrera 
con  un  discurso  de  crítica. 

Paco.  %    (En  hablando  de  política, 
como  si  yo  no  estuviera!) 

Ant.        Al  principio  tendrá  empacho. 

Paco.       ¡Amor  mío!  Por  favor. 

Ant.        ¡No  me  hables  ahora  de  amor, 
mequetrefe,  mamarracho! 
No  me  interrumpas  así, 
¡hombre  más  torpe  no  he  visto! 

Paco.       (Nada,  que  yo  la  conquisto. 
¡Que  no  me  resiste  á  mí!) 

Ant.        Haremos  nuestra  fortuna. 
¡Ya  le  veo!  ¡Qué  emoción! 
Él  penetra  en  el  salón. 
Yo  estoy  en  una  tribuna. 
Por  las  actas  de  Gazul, 
un  Ministro  elocuentísimo 
y  un  diputado  agudísimo 
se  ponen  de  oro  y  azul. 
— Esta  no  ha  sido  elección! 
moviendo  mucho  los  brazos 
y  dando  mil  puñetazos 
grita  el  de  la  oposición. 
No  extrañe  que  en  este  día 
el  pais  se  la  rechace. 
¡Con  la  guardia  civil  hace 


las  elecciones  usía! 

Y  el  Ministro  con  donaire 
exclama:  ¡qué  atrocidad! 
y  lanza  una  infinidad 

de  bofetadas  al  aire. 

Le  aplauden  sus  compañeros, 

y  añade:  las  ha  hecho  usía 

hasta  con  la  artillería 

y  con  los  carabineros. 

— Con  malos  ojos,  es  cierto, 

me  ven  desde  el  banco  aquél.  ' 

(Este  es  un  chiste  cruel, 

porque  es  el  Ministro  tuerto.) 

Pongo  en  el  fuego,  y  soy  franco, 

las  manos,  las  dos,  uo  una. 

(Un  chiste  que  hace  fortuna, 

porque  el  diputado  es  manco.) 

Hecho  todo  un  Fierabrás,    . 

le  replica  el  diputado. 

— Es  que  yo  tengo  un  criado 

que  se  llama  Nicolás. 

Y  el  Ministro.  ¡Qué  osadía! 
Hablar  de  un  chisgarabís! 
— ¿Y  qué  le  importa  al  país 
de  los  criados  de  usía? 
¿Qué  veatajas  nos  reporta? 
— Y  el  otro  con  frenesí: 
¿Acaso  hablamos  aquí 

de  lo  que  al  país  le  importa? 

En  esto  una  voz  potente 

se  oye  que  atruena  el  salón. 

—  ¡Basta!  ¡Basta!  ¡Á  la  cuestión! 

— ¿Quién  es  ese  impertinente? 

¿Quién  ese  animal  soez 

que  me  interrumpe  atrevido? 

¡Quién  ha  de  ser!  ¡Mi  marido 

que  habla  por  primera  vez! 
Paco.       ¡Antonia  del  corazóa! 

¡Pero  prima  de  mi  alma! 
Ant.        Es  verdad:  pierdo  la  calma 

pensando  en  una  sesión. 
Paco.      ¿Y  los  asuntos  pendientes? 
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Ant. 

Di.  ¿Qué  hay  de  esos  electores? 

Pago. 

Aunque  gané  á  los  mejores, 

hay  algunos  disidentes. 

Ant. 

Bien  trabajas  la  elección. 

Paco. 

¡Á  pesar  de  tus  desdenes! 

Ant. 

Á  nuestro  asunto. 

Paco. 

(Dándole  un  papel.)     Aquí  tieOCS 

los  adictos. 

Ant. 

Muchos  son, 

Dios  quiera  que  se  mantengan 

firmes. 

Paco. 

No  pueden  faltar. 

Ant. 

Espera:  te  voy  á  dar 

cuarenta  y  seis  cartas. 

Paco. 

¡Vengan! 

(Abre  el  secretaire.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  LUIS  y  FERNANDO. 

Antonia    guarda   el    papel  y   le   da  las   cartas. 


Luis. 

¡Están  solos,  juntos! 

Fern. 

Sí. 
¡Le  da  una  carta! 

Luis. 

¡Una  carta! 
'  ¡Un  paquete! 

(Paco  no  halla    bolsillo    apropósito   para 

guardar 

tanta  carta.) 

Fern. 

¡Quita,  aparta! 
Señora... 

Ant. 

¡Ah!  ¡están  ahí! 

(Cierra  el  secretaire.) 

Luis. 

(¡Le  escribe  un  paquete  al  dia!) 

Ant. 

¿Cómo  va? 

. 

Pero  ese  traje. 

Luis. 

Me  voy  de  viaje. 

Ant. 

¡De  viaje! 

Fern. 

Nos  vamos. 

Luis. 

Sí,  Antonia  mía, 
un  parte  que  recibí. 
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Me  está  esperando  un  señor. 

Ant. 

(¡Se  marcha!  ¡Mucho  mejor!) 

Luis. 

(Bajo.)  ¿Ves  cómo  se  alegra? 

Fern. 

(id.)                              (Sí.) 

Ant, 

Como  nada  me  decías. 

Luis. 

Noticia  de  última  hora. 

Paco. 

¿Cuándo  te  marchas? 

Luis. 

Ahora. 

Paco. 

¿Por  mucho  tiempo? 

Fern. 

Unos  dias. 

Luis. 

Conque  adiós,  Antonia. 

Ant. 

Adiós. 

Cuídate. 

Luis. 

(¡Cómo  me  adora!) 

Ant. 

Cuídele  usted. 

Fern. 

Si  señora. 

Nos  cuidaremos  los  dos. 

Luis. 

Cuídate  tú. 

Ant. 

Ya  me  cuido. 

Luis. 

Vaya,  el  tren  no  admite  espera. 

Ant. 

Te  acompaño  á  la  escalera, 

Luis.  . 

Adiós,  Paco. 

Paco. 

Adiós,  querido. 

Luis. 

Cuídala  mucho 

Paco. 

Pues  no, 

vaya  si  la  cuidaré. 

Luis. 

(¡No  va  á  ser  mal  puntapié 

el  que  te  voy  á  dar  yo!) 

(Salen  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

ANTONIA  y  PACO 

Paco.      ¡Libre  el  campo!  ¡Aunque  no  quiera 
caerá!  Al  fin  he  vencido. 
No  es  que  me  estorbe  el  marido, 
pero  es  mejor  que  esté  fuera. 

(Entra  Antonia.) 

Ant.        ¡Se  marchó!  Por  fin  aquí 

solos. 
Paco.  (¡Qué  cosa  más  rara! 
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¡Ahora  ella  se  me  declara!) 
Ant.        ¿Tú  estás  pronto  á  todo? 
Paco.  Sí. 

Ant.        Pues  entonces  no  perdamos 

el  tiempo  en  conversación. 

Ya  nos  llegó  la  ocasión. 

Vamos. 
Paco.  Pero,  ¿dónde  vamos? 

Donde  tú  quieras,  iré. 
Ant.        Nos  favorece  la  noche. 

Sal  pronto  y  alquila  ud  coche 

con  cuatro  caballos. 
Paco.  ¿Qué? 

Ant.        ¿Á  qué  mandar  emisarios? 
Paco.       Has  perdido  la  razón, 

¿dónde  vamos? 
Ant.  Á  Chinchón, 

á  ver  á  nuestros  contrarios. 
Paco.       ¡A  Chinchón! 
Ant.  .         ¿Demente  estoy? 

Les  llevaremos  dinero. 

Así  vencerles  ospero. 

¿Qué  hacer?  ¡Anda  listo! 
Paco.  Voy. 

(¡Qué  ocasión!  ¡Está  hermosísima! 

¡Los  dos  solos!  ¡Y  la  noche, 

que  nos  envuelve  y  un  coche 

que  vuela!  ¡Marín  Santísima! 

Pobre  esposo'  ¡\1¡  conciencia 

me  acusa!  ¿Más  que  he  de  hacer?) 
Ant.        ¡Anda,  Paco! 
Paco.  ¡Ay!  ¡qué  mujer! 

¡Ay!  ¡qué  cara!        * 
Ant.  ¡Ay!  ¡qué  paciencia! 

(Sale  por  el  fondo. 

ESCENA   X. 

ANTONIA. 

Le  haremos  diputado. 
¡Pobre  marido! 
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Somos  por  mi  desgracia, 

¡Dios  lo  ha  querido! 

los  dos  extremos. 

Ay,  ¿por  qué  las  mujeres 

no  mandaremos? 

¡Qué  congreso  tan  bello 

de  diputadas! 

En  lugar  de  cien  calvas 

disparatadas, 

tersas  y  suaves, 

y  barbas  puntiagudas 

y  rostros  graves, 

cuatrocientas  señoras 

muy  bien  vestidas 

en  los  anchos  divanes 

medio  tendidas, 

tan  indolentes, 

y  enseñando  al  reirse 

tan  bellos  dientes. 

Muchas  de  mil  colores, 

de  negro  a'gunas, 

y  todas  con  brillantes, 

y  en  las  tribunas, 

¡cuántos  mirones! 

Viejos,  sietemesinos 

y  cotorrones. 

Y  en  el  salón  que  llaman 

de  conferencias, 

en  vez  de  pretendientes 

pidiendo  audiencias, 

y  periodistas, 

las  amas,  \%s  niñeras 

y  las  modistas. 

Ni  mensajes,  ni  enmiendas, 

ni  votaciones, 

pasar  el  tiempo  en  dulces 

murmuraciones, 

bajo,  al  oido, 

cortar  á  las  ministras 

algún  vestido. 

Si  la  pobre  de  Estado 

ya  no  se  casa, 
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si  ya  la  de  Fomento 
reúne  en  su  casa 
diez  chicos  feos, 
y  si  la  de  Marina 
tiene  mareos. 
Si  al  hemiciclo  un  dia 
saltó  una  rata, 
si  todas  escaparon 
con  zaragata 
y  al  perder  tierra 
se  metió  bajo  un  banco 
la  de  la  Guerra. 
Y  yo  que  Presidenta 
tan  excelente, 
que  actitud  tan  altiva, 
que  voz  potente, 
con  mí  persona 
llenando  todo  el  hueco 
de  la  poltrona! 

No  hay  ninguna  que  al  verme 
no  se  contenga, 
y  á  ninguna  la  impone 
mi  Darba  luenga, 
ni  hay  que  admirarse, 
porque  es  de  Presidentes 
el  no  afeitarse. 
¡Calma,  grito,  señoras, 
cerrar  los  picos, 
y  dejen  de  moverse 
los  abanicos! 
Que  fiable  solo  una. 
¡Y  al  orden  ese  rubio 
de  la  tribuna! 
Pero  si  una  desbarra, 
si  se  sofoca, 
si  no  puedo  cerrarla 
pronto  la  boca, 
si  clama  y  chilla 
la  tiro  á  la  cabeza 
la  campanilla. 

(Tira    la    campanilla]  y  dá   á  D.    Prisco  que  entr 
por  el  fondo  con  el  Boticario.) 


—  21  — 

ESCENA    Xí. 

ANTONIA,  D.  PRISCO  y  EL  BOTICARIO 


PriS. 

¡Ay! 

Ant. 

¿Qué  es  eso? 

Pris. 

Poca  cosa. 

¡Un  chichón! 

Ant. 

Cuánto  lo  siento. 

Buen  modo  de  recibirlos. 

Ustedes  serán. 

Pris. 

Pues  sernos 

don  Prisco  y  el  Boticario. 

Bot. 

SomOS.   (Bajo.) 

Pris. 

Somos:  es  lo  mesmo. 

Bot. 

Lo  mismo.  (Bajo-) 

Aist. 

Los  esperaba. 

Tanto  gusto  en  conocerlos. 

Pris. 

Pues  estamos  ásuspieses. 

Bot. 

Á  SUS  pies.   (Bajo.) 

Pris. 

(¡Ay!  qué  maestre- 

de  Escuela!) 

Ant. 

Vaya  un  cigarro. 

Pris. 

Si  señora. 

Ant. 

Fumaremos, 

Digo,  fumarán  ustedes. 
(Hay  momentos  en  que  creo 
que  soy  hombre.)  ¿Cómo  van 
los  asuntos? 

Pris.  Guenos. 

Bot.  Buenos- 

Pris.        Allí  le  votamos  todos: 

los  grandes  y  los  pequeños, 
y  los  que  pueden  votar, 
y  los  que  nunca  tuvieron 
voto,  y  en  caso  de  duda, 
votarán  hasta  los  muertos, 
pues  mi  amigo  el  Boticario 
los  resucita  en  un  verbo. 
¿Lo  de  verbo  está  bien  dicho?  <  b-.j. 

Bot.        Está  bien  dicho. 
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Pris.  Malegro. 

Ajt.        Bien,  don  Prisco,  bien. 

pRls.  En  cambio 

ya  sabe  usted  lo  que  quiero. 

km.        En  siendo  Luis  diputado...   • 

Pris.        Que  do  se  me  olvide  luego. 

Que  se  me  dé  el  suministro 

de  la  paja  pa  el  ejército. 
Si  otro  se  lo  ha  de  comer. 
Ant,        Pues  es  claro.  Usted  primero, 
usted  se  la  comerá. 
¿Y  usted  qué  dice?  Tan  serio 
y  tan  callado. 
Bot.  Ya  sabe 

usted  quien  soy  yo,  y  que  pienso 

como  el  alcalde.  Yo  soy 
el  de  los  grandes  remedios. 

Si  el  caso  se  pone  malo, 

yo  le  convido  á  un  almuerzo 

al  otro,  porque  es  amigo, 

y  echo  en  la  comida  arsénico. 
Ast.         Pero  por  Dios 
Pris.  Vaya  un  hombre. 

El  Boticario  es  tremendo. 

Es  valiente  como  el  Cid 

Capeador. 
Bot.  Campeador. 

Pris.  Eso. 

¿Y  el  primo?  ¿Y  don  Paco? 
A.nt.  Bien. 

Pris.        Vaya,  y  no  le  conocemos. 

Como  nos  tiene  seguros 

no  se  ha  molestado  en  vernos. 

Con  escribir  le  bastó. 

Aun  así  no  faltaremos. 

Tan  sólo  los  de  .Chinchón. 
Ant.        Para  Chinchón  salgo  dentro 

de  media  hora  con  mi  primo. 

¿Es  de  veras? 
Bot.  Muy  bien  hecho. 

Akt.        Sin  mudarme  de  vestido.  ' 

Voy  á  ponerme  el  sombrero. 


—  25  — 

Y  á  arreglar  el  maletín. 
Pris.        Vamos  y  la  ayudaremos. 
Ant.        Vengan  ustedes,  que  es  tarde. 

Pasen,  no  perdamos  tiempo. 
Pris.        ¡No,  delante  usted,  señora. 

Y  detrás  el  bello  sexo. 
Ant.        Muchas  gracias. 

Prts.  (Seré  fino.) 

Bot.  Pero,  hombre,  serás  zopenco. 
Pris.        Qué  he  dicho  yo?  Ya  me  cargas. 

Yo  soy  alcalde  y  te  meto 

en  la  cárcel  como  sigas 

corrigiendo  mis  concetos. 

(Salen    por  la  izquierda.) 

ESCENA  Xfí. 

L.UJS   y    FERNANDO  entran  por  la  segunda  puerta  da 
la  derecha. 

Luis.        Entra  de  puntillas. 
Fern.  Voy. 

Luis.       No  nos  oigan. 
Fern.  Parecemos 

dos  criminales. 
Luis.  Quién  sabe 

si  lo  seré. 
Fern.  ¡Chico! 

Luis.  ¡Vengo 

con  unas  ganas!...  Mañana 

salimos  en  Los  Sucesos. 
Fern.      Ten  prudencia,  Luis,  recuerda 

tu  pasado. 
Luis.  Pues  por  eso 

estoy  más  furioso.  Yo 

sólo  tropecé  con  memos, 

que  cual  memos  se  portaron. 

Si  algún  marido  de  aquellos 

me  hubiera  pegado  un  tiro, 

usando  de  su  derecho, 

no  me  encontraría  ahora 

en  el  trance  en  que  me  veo. 
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Todo  marido  es,  Fernando, 
un  perfecto  caballero, 
¡una  persona  dignísima, 
sagrada!  A  mí  me  debieron 
reventar. 

Fern.  ¡Hombre! 

Luis.  Y  á  tí 

te  deben  reventar. 

Fern.  ¡Pero, 

estás  loco! 

Luis.  Y  á  ese  trasto 

si  le  pillo  le  reviento. 

Fern.      ¡Duro  en  él! 

Luis.  No  se  oye  nadd. 

Fern.      Nada:  profundo  silencio. 

Luis.       Déjame  solo  y  espera 

en  mi  habitación.  Deseo 
explorar  solo  la  casa. 

Fern.      Bien:  si  te  hago  falta. 

Luis.  Luego 

irás  por  la  Extremaunción. 

Fern.      Ten  calma:  no  seas  necio. 
Nada  de  ruido  ni  escándalo, 
ni  de  recursos  extremos. 
Á  él  le  das  un  puntapié 
y  á  ella  dos;  pero  muy  fresco 
y  muy  tranquilo  y  adiós, 
si  te  he  visto  no  me  acuerdo. 
Vamos  á  correr  el  mundo 
los  dos;  otra  vez  solteros 
y  libres:  á  hacer  conquistas, 
á  probar  amores  nuevos, 
á  burlar  á  algún  marido. 

Luis.       Si  no  tratas  con  respeta 
á  los  maridos,  principio 
por  tí.  ¡Un  marido! 
Fern.  Bueno, 

ya  lo  sé.  Es  un  ser  sagrado. 
Hasta  luego.  Aquí  me  meto. 
Lo  dicho.  Dos  puntapiés 
y  los  mandas  á  paseo. 

(Sale  por  la  derecha  primera  puerta.) 
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ESCENA  XIII. 

LUIS. 

—  ¡Pobre  Luis!  Estás  lucido. 
¿Conque  eres  uno  de  aquellos 
de  quien  tanto  te  burlaste 
en  otros  dichosos  tiempos, 
haciendo  coro  á  una  turba 
de  malvados  y  de  necios, 
uno  de  esos  que  señala 
la  multitud  con  el  dedo, 
ahogando  risas  de  lástima 
y  desdén  con  el  pañuelo? 
Para  salir  del  ridículo 
no  conozco  más  que  un  medio, 
hacer  una  atrocidad. 
La  voy  á  hacer...  Si  le  encuentro. 
Si  me  hago  con  una  carta, 
con  una  prueba. 

(Reparando  en  el  sombrero  que  sobre   la  m6sa 
dejó  el  paleto.) 

¿Qué  es  esto? 
Este  sombrero  no  es  mío. 
¡Dios  santo!  ¿Si  será  el  dueño 
del  corazón  de  mi  esposa 
el  dueño  de  este  sombrero, 
el  propietario  feliz 
de  tanta  grasa?  No  creo 
posible...  Mas  ¿por  qué  no? 
¿Por  ventura  el  caso  es  nuevo? 
No  amé  yo  á  una  cacharrera 
y  me  juzgaba  contento, 
si  me  llamaba  lipendi, 
guripa  y  otros  extremos. 
¡Dios  mío!  ¡Querer  á  éste! 
¡Engañarme  á  mí  con  esto! 
¡Llamar  á  esto  pichón  mío, 
rico,  monín!  ¡Me  estremezco 
de  horror!  Pasos...  ¡Alguien  vienel 
Prudencia  y  disimulemos. 
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ESCENA   XIV. 


LUIS  y   D.   PRISCO  por  la  izquierda. 


Prisco. 

Muy  güeñas  noches. 

Luis. 

Muy  buenas. 

(Vaya  un  tipo.) 

Prisco. 

Caballero.            « 

¿Es  usté  el  primo? 

Luis. 

No.  Sí. 

Soy  el  primo.  El  verdadero 

primo.* 

Prisco. 

Ya  se  le  conoce 

en  viéndole. 

Luis. 

(Bíeu  empiezo.) 

Prisco. 

Le  estábamos  esperando 

con  un  afán. 

Luis. 

Lo  comprendo. 

(¡Ali!  vamos,  éste  es  un  cómplice. 

Bien  decía.) 

Prisco. 

¿Trae  usted  eso? 

Luis. 

¿Que  si  traigo  eso?  Hombre,  sí. 

Prisco. 

Hacs  falta.  Pasa  el  tiempo 

muy  de  prisa  y  la  señora 

está  impaciente. 

Luis. 

Lo  creo. 

(¿Qué  traeré  yo?  Pues,  señor, 

*  cada  vez  lo  entiendo  menos.) 

Prisco. 

Es  necesario  ir  de  prisa. 

Luis. 

Es  claro. 

Prisco. 

Aunque  no  está  lejos, 

para  ir  pronto,  hay  que  correr. 

Luis. 

Es  natural.  (¿Dónde  iremos?) 

Prisco. 

¿Son  cuatro  caballos?  No. 

Luis. 

Francamente,  no  me  acuerdo. 

Prisco. 

Ya. 

Luis. 

Les  conté  tan  deprisa. 

Prisco. 

¿Y  el  coche  es  de  cuatro  asientos? 

Luis. 

¿De  cuatro  asientos? 

Prisc. 

Don  Luis 

se  fué.  Nos  aprovechemos 
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de  la  ocasión,  y  nos  vamos 
de  un  galope. 
Luis.  (¡Dios  eterno! 

La  fuga  ¡se  va  con  él! 

Y  este  indecente  tercero!) 
Prisco.    La  pobre  señora  está 

bastante  mal  de  los  niervos. 

Teme  que  vuelva  el  marido, 

y  cono  zea  sus  proyectos, 

y  haya  un  escándalo  aquí; 

más  yo  la  he  dicho:  no  hay  miedo. 

Si  el  hombre  es  tan  infeliz 

como  dicen,  si  es  un  cero 

á  la  izquierda  en  esta  casa 

no  habrá  nada. 

Pues  yo  creo 

que  si  habrá. 

Pues  yo  lo  dudo. 

Pues  yo  no! 

No  sea  usted  terco. 

Si  es  tan  bueno  como  el  pan 

de  mi  pueblo. 

Sí,  tan  bueno 

como  el  de  su  pueblo,  si. 

Pues  entonces. 

Pues  por  eso. 

Otra  cosa  es  que  yo  crea 

que  lo  hecho  no  está  bien  hecho. 

Mejor  fuera  consultarle. 

convencerle.  Otros  más  fieros 

han  entrado  por  el  aro; 

y  en  el  día  no  hay  más  medio 

de  prosperar  y  ser  algo 

¡qué  demonio! 
Luis-  (Á.  este  paleto 

le  rompo  una  paletilla 

esta  noche,  sin  remedio.) 
Prisco.     Aunque  al  principio  le  cueste 

trabajo  ya  se  irá  haciendo, 

ya  le  irá  lomando  gusto 

al  oficio! 
Luis.  (Á  que  le  pego, 


Luis. 

Prisco. 

Luis. 

Prisco. 


Luis 

Prisco, 

Luis. 

Prisco 
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y  lo  echo  todo  á  rodar. 
Prisco.    Me  esperan.  Voy  hacia  dentro. 

Les  diré  que  está  usté  aquí. 

Á  los  pies  de  usted.  Malegru 

conocerle 
Luis.  Adiós,  acémila. 

Prisco.    (Que  fino  es  este  sujeto.) 

(Sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA    XV. 


LUIS. 

¡Infames!  ¡Conque  una  fuga 
aprovechando  mi  ausencia! 
¡Ah,  no  será,  yo  lo  fío. 
Tengo  dentro  de  mi  mesa 
un  rewolver,  y  las  llaves 
en  mi  bolsillo  so  encuentran. 
Aprovecho  los  .seis  tiros. 
Dos  cápsulas  para  elia, 
la  tercera  para  el  primo, 
otra  para  mi  cabeza, 
la  quinta  para  el  paleto 
y  pues  queda  una,  ¡a  sexta 
para  mi  amigo,  y  será 
la  catástrofe  completa. 
¿Eu  dónde  estarán  mis  llaves? 
¿Dónde  las  puse?  ¡Y  el  bestia 
del  paleto!  ¡Pues  no  dice 
que  es  un  oficio!  ¡En  su  tierra 
será  un  oficio!  ¡Le  tengo 
unas  ganas!  ¡Sin  vergüenza! 

(Se  sienta  á  la  mesa  y  procura  abrirla.) 
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ESCENA   XVI. 

LUIS,   el  BOTICARIO  entra  por  la  izquierda  y  se  adt- 
lanta  sin  hablar  hasta  que  llega  á  la  mesa. 

Bot.      „Muy  buenas  noches,  don  Paco, 
Luis.       ¿Quién  es?  ¿Quién  va? 

(Levantándose  asustado.) 

Bot.  ¡Qué  sorpresa 

le  he  dado  á  usted! 
Luis.  Regular. 

(¡Otro!  Mi  mujer  alberga 

un  regimiento  en  su  casa.) 
Bot.        Dice  su  prima  que  vea 

usted  si  acaso  su  esposo 

se  dejó  las  llaves  puestas. 
Luis.       ¿Eso  buscaba? 
Bot.  ¿No  están? 

Luis.       ¿Qué  llaves? 
Bot.  Las  de  su  mesa. 

Dice  que  siempre  don  Luis 

dentro  del  cajón  encierra 

un  rewolver,  y  pues  vamos 

á  un  viaje  de  peripecias 

es  prudente  ir  prevenidos, 

porque  la  noche  está  negra, 

y  los  caminos  muy  malos. 
Luis.       Pues  no  están. 
Bot.  No  me  recuerda 

usted. 
Luis.  Yo  no. 

Bot.  ¡Como  nunca 

me  ha  visto  usted! 
Luis.  (¡Qué  babieca! 

¡Pues  también  es  listo  este! 

¡Buena  gente,  buena,  buena!) 
Bot.        Soy  el  Boticario. 
Luis.  Ya. 

Bot.        Y  vengo  á  servirla  á  ciegas. 
Luis.       Bien  hecho. 
Bot.  Y  le  digo  á  usted 
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lo  que  ya  la  he  dicho  á  ella. 

Como  esto  se  ponga  turbio 

yo  lo  arreglo,  á  mi  manera. 

Con  una  barbaridad. 

Le  doy  al  otro  una  cena 

y  echo  arsénico. 
Luis.  (¡Jesús!) 

Bot.        ¿Eh?  ¡qué  idea! 
Ldis.  ¡Buena  idea! 

Bot.        Es  que  soy  capaz  de  hacerlo. 
Luis.       Lo  creo.  (¡Esto  es  una  cueva  ■ 

de  bandidos!) 
Bot.  Conque  voy 

á  decir...  Ya  está  dispuesta 

y  nos  vamos  en  seguida. 

Ya  sabe  que  se  le  aprecia. 

(Sale  por  !a  izquierda.) 

ESCENA  XVII. 

LUIS. 

Pero  ¡qué  hice  yo,  Dios  mío! 
¡Qué  hice  para  que  esa  fiera 
abrigue  contra  este  mísero 
intenciones  tan  siniestras! 

ESCENA  XVIII. 

LUIS  y  FERNANDO.  Asomando  la  cabeza  y  antreabrien.- 
do  la  puerta. 


Fern. 

¿Qué  pasa? 

Luis. 

¡Cosas  horribles! 

Fern. 

¿Sí? 

Luis. 

¿De  las  que  no  se  sueñan 

ni  se  imaginan,  que  un  mostruo 

solo  concibe! 

Fern. 

De  veras. 

Luis. 

Se  escapa  esta  noche. 

Fern. 

¿Sí? 

Mejor,  hombre.  Ya  está  vieja. 
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Ábrela  la  puerta  tú. 

Que  se  vaya 
Lms.  Sólo  espera 

el  coche;  tiene  dos  cómplices. 
Fern.      Gente  pagada. 
Luis.  Por  fuerza. 

Ha  llamado  á  un  boticario. 
Fern.      ¿Y  para  qué? 
Luis.  ¡La  más  negra 

de  las  traiciones!  Pretenden 

envenenarme.  Una  cena 

me  quiere  dar. 
Fern.  Tú  estás  loco^ 

Luis.       Ojalá  que  lo  estuviera. 
Fern.      Aquí  estoy  si  te  hago  falta. 
Luis.       Procuraré  con  prudencia 

y  con  calma,  averiguar 

todo  el  complot. 
Fern.  Es  Lucrecia 

Borgia  tu  mujer. 
Luis.  Qué  espanto. 

Fern.      Ten  valor  y  ten  firmeza 

y  confnnza  en  mí,  que  yo 

avisaré  á  la  pareja. 
Luis.    .    Seguiré  disimulando... 

jPasos...  vienen...  Cierra!  Cierra. " 

(Cierra  la  puerta  de  golpe.) 

¡Ay!  ¡Dios  mío!  ¡Abre! 
Fern.       (Saliendo  asustado.)  ¡Te  matan! 

¿Qué  tienes? 
Luis.  Que  con  la  puerta 

me  has  cogido  un  dedo. 
Fern.  Á  ver. 

Dispensa,  chico,  dispensa. 

No  es  nada-  .No  me  has  dejado 

gota  de  sangre  en  las  venas. 

Pensé  que  te  asesinaban 

y  corría  á  tu  defensa. 

Vuelvo  á  mi  escondite. 
Luis.  Sí. 

Alguno  de  ellos  se  acerca 

(Sale  por  la  primera  puerta  derecha.) 


—  52  — 

Y  mis  llaves  no  parecen. 
Si  las  tendré  en  la  maleta. 

FSCENA  XIX. 

LUIS  y  D.  PRISCO  por    la  izquierda. 


Prisco. 

Don  Paco. 

Luis. 

(Yá  está  este  tío! 

Este  tío  me  subleva. 

Me  enciende  la  sangre.)  ¿Qué  hay? 

Prisco. 

Que  ya  el  momento  se  acerca. 

Que  tome  usted  esta  llave 

dice  la  señora. 

Luis. 

Venga. 

Prisco. 

Que  abra  usted  el  secretaire, 

que  dentro,  en  una  cartera, 

hay  mil  duros. 

Luis. 

¡Veinte  mil 

reales! 

Prisco. 

¡Justo!  Cinco  mil  pesetas 

para  el  viaje.  Que  los  tome 

usted. 

Luis. 

Lo  haré. 

Prisco. 

Se  impacienta 

ya  la  señora. 

Luis. 

Por  mí 

nos  marchamos  cuando  quiera. 

Prisco. 

Hombre,  don  Paco,  no  puedo 

contenerme.  Con  franqueza. 

Me  rio  sólo  al  acordarme 

del  marido  que  á  esta  fecha 

vá  muy  tranqudo  en  el  tren 

envuelto  en  la  manta  recia 

sin  sospechar  la  noticia 

que  le  darán  ala  vuelta. 

Tiene  mucha  gracia. 

Luis. 

Mucltf 

Prisco. 

Me  río  como  un  babieca, 

sin  querer. 

Luis. 

Ríase  usted. 

Y  por  si  le  faltan  fuerza; 
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¡TÓme  USted!  (Dándole  puntapieé.) 

Prisco.  ¡Por  Dios,  don  Paco! 

Luis.       ¡Ríase  usted! 

Prisco.  Pero  me  pega 

de  verdad. 
Luis.  ¡Si  es  una  broma! 

Ríete. 
Prisc.  ¿Pero  es  de  verás? 

(Sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XX. 


Fern. 
Luis. 


LUIS. 

Esa  mujer,  no  es  mujer, 

es  un  monstruo.  ¡Quién  creyera! 

¡Se  va  con  otro!  ¡Pretende 

envenenarme!  ¡So  lleva 

el  dinero!  ¡Á  esto  ío  llama, 

gran  Dios,  oficio  ese  bestia! 

Aprovechemos  el  üempo 

y  salvemos  nuestra  hacienda. 

(Abrs  el  secretf.ire.) 

La  cartera  y  el  dinero. 

(Cuenta  los  billetes. ) 

Cinco  son.  Justa  la  cuenta. 
¡Cuántos  papeles,  Dio.3  mío! 
¡Cuántas  carcas!  ¿Cuántas  letras 

(Halla  la  lista  de  los  elecores.) 

distintas!...  ¡Y  eí;te  papel! 
¡Qué  es  esto!  ¡La  lelr;.  de  ella! 
¡Una  lista!  ¡.jesús!  ¡Si! 
¡Mis  ojos  ven!  ¡Mi  cabeza 
está  firme!  ¡Lo  inaudito! 
¡Lo  increíble!  ¡Qué  estupenda 
revelación!  ¡Ven  Fernando, 
Fernando! 
(Sale.)  ¿Qué  ha j? 

Ven,  más  cerca. 
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ESCENA  XXI. 

LUIS  y  FERNANDO. 

Fern.      ¿Qué  te  pasa? 

Luis.  ¡Este  papel! 

Fern.      ¿Qué  es  eso? 

Luis.  Una  horrible  prueba 

de  su  maldad.  Una  lisia. 
Fern.      ¿Más  de  qué? 
Luis.  ¡Cómo  las  nuestras! 

La  lista  de  sus  conquistas. 
Fern.      ¡Tú  deliras! 
Luis.  Y  la  lleva 

por  partida  doble. 
Fern.  ¿Cómo 

es  posible? 
Luis.  Escucha  y  tiembla. 

(Lee.)  «Antonio  Fernández,  sastre. 

■ — Jerónimo  Ortíz,  albeitar. 

— Lúeas  Crispín,  zapatero. 

— Jesús,  maestro  de  escuela. 

— Antonio,  guarda.» 
Fern.  ¡Qué  horror! 

¿Pero  es  su  letra? 

LUIS.         (Dándole  el  papel.)     Su  letra. 

Fern.      «José,  labrador;  Andrés, 
carnicero;  Luis  Ortega, 
alguacil;  Juan,  pregonero.» 

Luis.       ¡De  las  clases  más  adyectas! 

Fern.      ¡También  apunta  la  edad 
como  yo! 

Luis.  Los  dos  sistemas. 

Fern.  «Isidro,  quince;  Jerónimo, 
veinte;  Casimiro,  treinta.» 
¡Jesús! 

Luis.  ¿Qué  es  eso? 

Fern.  Don  Prisco. 

¡Ciento  dos! 

Luis.  ¡Valiente  lecha! 
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Fern. 

¡Y  valiente  hombre! 

Luis. 

Y  eslá 

toda  una  carilla  llena. 

Fern. 

Y  la  segunda  también. 

Luis. 

Y  lo  mismo  la  tercera. 

Á  ver  la  suma  total. 

Fern. 

¡Dios  mío! 

Luis. 

¿Cuál? 

Fern. 

Tendrás  fuerza 

para  soportar  el  golpe. 

Luis. 

Me  sobra  la  fortaleza. 

¿Cuál  es? 

Fern. 

La  suma  total. 

¡Mil  cuatrocientos  noventa! 

Luis. 

¡Mil  cuatrocientos!  ¡Sostenme! 

Fern. 

¡Pobre  amigo!  (¡Cómo  pesa!) 

Luis. 

¡Qué  lista! 

Fern. 

¡La  lista  grande! 

Luis. 

¡Con  una  mujer  como  esa, 

tienes  razón,  le  cayó 

la  lotería  á  cualquiera! 

ESCENA  XXII. 

ANTONIA,   PRISCO  el  BOTICARIO  por  la  izquierda. 


A  NT. 

¡Ya  estoy! 

Fern. 

(¿Qué  va  á  suceder 

aquí?) 

Ant. 

¡Jesús!  ¡Mi  marido! 

Prisco. 

¡Ese! 

Ant. 

Todo  se  ha  perdido. 

Luis. 

¿Qué  es  esto,  infame  mujer? 

Bot. 

(Pues  estuve  yo  oportuno.) 

Luis. 

¡Me  darás  estrecha  cuenta! 

¡Mil  cuatrocientos  noventa! 

Ant. 

No  esposo,  noventa  y  uno. 

Fern. 

(¡Mayor  descaro  no  he  visto!) 

Prisco. 

(¡No  eslá  poco  sofocado!) 

Ant. 

¡Uno  más!  Le  he  conquistado 

esta  noche. 

Luis. 

¡Jesucristo! 
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Ant. 

Quizás  atrevida  fui; 

pero  no  es  ninguna  afrenta. 

Mil  cuatrocientos  noventa 

electores  para  tí. 

Prisco. 

Luis. 

Ant. 

Diputado  le  va  á  hacer. 
¡Diputado! 

De  eso  trato. 

Bot. 

Es  usted  mi  candidato. 

Luis. 
Ant. 

¡Es  posible! 

¡No  ha  de  ser! 

Luis. 

¡El  corazón  se  me  ensancha! 

Ant. 
Luis. 

¿Me  perdonas? 

Sin  disgusto 

Fern. 
Luis. 

Ant. 

acepto.  (¡Chico,  qué  susto! 
Chico,  por  poco,  que  plancha! 
Más  ¿dónde  vas? 

Á  Chinchón, 

donde  enemigos  tenemos. 

¿Vienes,  Luis? 

Luis. 

Los  dos  iremos 

Fern. 

¡Magnífica  espedición! 

ESCENA  XXIII. 

DICHOS,  PACO  por  el  fondo. 

Paco.      Nos  está  esperando  ahí 

el  coche!  (Luis,  ¡No  se  ha  ido!) 
Ant.        Va  conmigo  mi  marido. 

¡Na  hay  asiento  para  tí! 
Paco.      (Pues  me  gusta  la  embajada! 

Yo  la  diré...  ¡Masqué  digo!! 

Como  no  puede  ir  conmigo 

sola  está  desesperada! 

¡Me  quiere!  No  desconfío. 

Yo  soy  astuto  y  travieso. 

El  marido  en  el  Congreso 

y  yo...  Pobre  primo  mío!) 
Ant.        Al  fin  Luis  se  convenció 

y  se  pasa  á  mis  ideas. 

¡Cuánto  me  alegro  que  seas 
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ambicioso  como  yo! 
Si  un  ilía  al  Congreso  vas 
estos  consejos  recuerda. 
Siéntate  poco  en  la  izquierda 
que  esos  no  mandan  jamás. 
,  Discute  largo  y  con  brío; 
pero  á  poco  de  estar  dentro, 
vete  al  centro,  porque  el  centro 
es  tu  puesto,  esposo  mío. 
De  allí  ganarás  un  día 
la  suprema  dirección. 
Y  si  yo  tengo  razón 
que  aplauda  la  mayoría 

(Al  público.  J 


FIN. 
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